
 
  

INICIATIVA QUE REFORMA Y ADICIONA EL ARTÍCULO 3°. DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA 

DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, A CARGO DEL DIPUTADO MIGUEL ÁNGEL 

JÁUREGUI MONTES DE OCA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MORENA 

El suscrito, Miguel Ángel Jáuregui Montes de Oca, integrante del Grupo Parlamentario de Morena en la 

LXIV Legislatura de la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, con fundamento en lo dispuesto en 

los artículos 71, fracción II, 72 y 135 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como 77 

y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración del Congreso iniciativa con proyecto 

de decreto que reforma el inciso a) de la fracción II del artículo 3o. de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

La educación debe ser entendida no sólo como una herramienta de movilidad social, sino como una oportunidad 

para desarrollar, fomentar y difundir valores sociales y humanos, tales como solidaridad, honestidad, empatía, 

equidad, honradez, libertad, fraternidad, cultura de la paz, lealtad y responsabilidad, así como formas de 

organización social solidarias y democráticas, que den oportunidad a todo mundo de participar en los procesos 

de construcción de la sociedad. 

Hoy hacemos un esfuerzo enorme por construir en México una sociedad más justa y equitativa, que haga 

realidad los tan anhelados preceptos de justicia, libertad, equidad y respeto a los derechos humanos, y que 

garantice en los hechos, todo un conjunto de derechos que los mexicanos tenemos en la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos. 

Sin embargo, en muchos casos, vemos que tan anhelados preceptos no se materializan en los hechos. Nos 

damos cuenta que hay sistemáticas violaciones a los derechos humanos por parte de quienes debieran 

garantizarlos. Constantemente somos testigos de una falta de seguridad en muchos ámbitos de la vida: falta de 

seguridad pública que atenta contra nuestra persona, nuestra vida y nuestros bienes; falta de seguridad social en 

cualquiera de sus vertientes, que en el mejor de los casos, nos dan acceso a servicios de poca calidad, 

burocráticos, lentos y plagados de actos de corrupción; mala calidad en los servicios educativos con planes y 

programas de estudios que no se corresponden con las necesidades de desarrollo y crecimiento del país. Y así 

podríamos encontrar un sinfín de derechos que no se cumplen; y tal vez muchos de ellos no se cumplan no por 

falta de voluntad o convicción, sino por carencia de presupuesto, por una deficiente organización institucional y 

por actos de corrupción, tanto de parte de las autoridades como por parte de los ciudadanos. 

Estas deficiencias institucionales y actos de corrupción pueden ser causadas por múltiples factores. Sin 

embargo, es importante destacar que las estructuras organizacionales de toda sociedad, y particularmente las de 

carácter público, están cimentadas en creencias, valores, costumbres, concepciones, actitudes y 

comportamientos que son reflejo de una cultura; más específicamente de una cultura política. 

La cultura política en México se ha caracterizado por ser el reflejo de las formas de organización política entre 

quienes han detentado el poder político por largo tiempo, y su relación de dominación entre quienes hemos sido 

gobernados bajo esos esquemas, los cuales se han caracterizado por formas verticales del ejercicio del poder 

político, y desiguales en términos de una asimetría muy marcada entre quienes son parte de una élite gobernante 

y entre quienes no. 

Lo que ha caracterizado a la cultura política en el país a lo largo de su historia ha sido el ejercicio autoritario y 

desmedido del poder por parte de quienes lo han detentado en las diferentes estructuras de toma de decisiones 

de poder, ya sean estructuras gubernamentales, partidos políticos, sindicatos y grupos de interés económico del 

ámbito empresarial, federaciones y confederaciones obreras y campesinas, asociaciones religiosas, etcétera. El 



 
  

común denominador de todas ellas ha sido, la forma de organización vertical y dominada por una pequeña 

minoría que se beneficia a costa de las mayorías. 

En el caso concreto de nuestro sistema político, podemos decir que se ha caracterizado por un conjunto de 

símbolos, normas, creencias, costumbres, mitos, ritos, antivalores, concepciones y actitudes frente a las 

estructuras del poder político y ante las autoridades que han encabezado a esas estructuras. Sin embargo, 

¿cuáles son esas características específicas que han caracterizado a México durante décadas, y nos atreveríamos 

a decir que durante siglos, desde la época prehispánica? (Pero para el caso concreto que nos preocupa hablemos 

de la cultura política del siglo XX y principios del XXI en el país.) 

Ha habido símbolos de la cultura política en México que se han convertido en algo casi mítico, como son la 

figura o institución presidencial, la banda presidencial, el casi impenetrable Palacio Nacional o toda la 

parafernalia que rodea al poder político; ha habido normas o reglas no escritas del sistema político mexicano y 

del régimen político que han servido para el encubrimiento y la complicidad por el uso abusivo del poder para 

enriquecerse al amparo del poder público, que se clarifica en aquella famosa y penosa frase de “un político 

pobre, es un pobre político”, o para la elección de un sucesor; ha habido creencias sobre el todopoderoso orden 

jerárquico donde el de “arriba”, ya sea el presidente, el senador, el diputado, el secretario de Estado o el 

gobernador, todo lo puede y todo lo soluciona con sólo ordenarlo; se ha construido una narrativa sobre 

los ideales de la Revolución acerca de la mítica “unidad nacional”, la democracia como forma de organización 

política, la justicia social y la estabilidad económica; ha habido costumbres tan arraigas y tan difíciles de 

desprender que hoy día muchas se mantienen, tales como el tapado, la cargada, el chayotazo, la línea, la 

disciplina partidaria e institucional en favor de cubrir componendas y complicidades, el nepotismo, el 

compadrazgo, la amistad cómplice por encima de las capacidades y la ética pública, el tráfico de influencias y el 

conflicto de intereses no declarado, entre otras; ha habido rituales y ceremonias tan característicos de la cultura 

política mexicana tales como el famoso “besamanos”, o el del informe presidencial o día del presidente, la 

forma de saludar con ambas manos y encerrando la mano de quien está enfrente, el abrazo “cariñoso” donde se 

dan fuertes palmadas en la espalda, pero manteniéndose lo más lejos posible, o la “formalidad” que cae en el 

servilismo de los súbditos ante el Tlatoani, en la cortesanía de querer quedar bien siempre con “el jefe”; no 

debemos olvidar la concepción o la evaluación que hacemos de las estructuras políticas y de quienes las 

integran, cada vez que nos preguntan cómo vemos al sistema político siempre aparecen conceptos como 

deshonestidad, corrupción, simulación, falta de credibilidad, mentira constante, desconfianza, abuso de poder, 

clientelismo, corporativismo, nula representatividad y un sinfín de epítetos negativos que es la forma en que las 

personas ven al sistema en su conjunto. De lo anterior se desprenden un conjunto de actitudes y 

comportamientos de las personas frente a las estructuras del sistema político que refleja una total falta de 

respeto hacia las instituciones y hacia la autoridad en general. 

Por ello debemos entender que las estructuras políticas formales en México, son la forma en que ha sido 

organizado el poder político, y que esas estructuras se materializan en los Poderes del Estado: Ejecutivo, 

Legislativo y Judicial; el régimen político; el sistema político; el sistema electoral y el sistema de partidos. En 

estas estructuras políticas es donde se da la lucha por el poder político y el control institucional para el ejercicio 

del presupuesto, el diseño de políticas públicas y la implementación de proyectos y programas. 

Siguiendo con la misma línea, podemos decir que la cultura política es el reflejo de la relación que los 

gobernados tenemos con las estructuras del poder político, es decir, con los gobernantes. Y en México esa 

relación ha sido marcada por la verticalidad y el autoritarismo. 

Una cultura política será más democrática mientras haya mayor equilibrio de poder entre gobernantes y 

gobernados. Cuando las relaciones de poder político dejen de ser tan asimétricas, y los gobernados tengan 

posibilidad de injerencia real en la toma de decisiones de los asuntos públicos. 



 
  

Y para que esto se pueda dar se requiere del fomento y difusión de la cultura política democrática a través de un 

proceso de construcción de ciudadanía y de participación ciudadana efectiva, libre, informada e independiente. 

Sin embargo, para que una labor de esta envergadura pueda ser llevada a cabo, es indispensable que el sistema 

educativo nacional se involucre junto con otras instituciones y diversos actores políticos. 

Ya que el desarrollo educativo es pilar fundamental de la construcción de una sociedad democrática y de una 

cultura política que la respalde, luego entonces, la educación es materia prima de procesos democráticos. La 

educación como mecanismo de procesos de cambios democráticos y fundamento de sociedades abiertas. Pero 

para ello es indispensable ir más allá de la democracia representativa y procedimental, que si bien es cierto es 

muy importante, es insuficiente para construir sociedades más igualitarias. La cultura democrática debe formar 

parte del proceso de construcción de ciudadanos que desarrollen sus capacidades para pensar, para analizar, 

deliberar y proponer soluciones viables a problemas concretos. En otras palabras, requerimos que el sistema 

educativo nacional fomente y difunda valores democráticos que den identidad a sujetos sociales capaces de 

tomar decisiones por sí mismos en una sociedad cada vez más compleja y demandante de soluciones creativas a 

sus múltiples problemas. 

Educar en democracia implica aprender e interiorizar un conjunto de valores tales como la libertad, la igualdad, 

la justicia, la solidaridad, la empatía, el respeto por la diferencia, el diálogo y el acuerdo como mecanismos para 

procesar los conflictos. Educar en democracia es socializar esos valores y todos aquellos que hagan de las 

sociedades lugares más justos, con igualdad de oportunidades pese a las diferencias. Educar en democracia debe 

ser el reflejo de la enseñanza de valores y principios que proyecten actitudes y comportamientos democráticos, 

así como relaciones políticas y sociales más horizontales, más equilibradas y menos asimétricas. 

Todo lo anterior reforzará el precepto constitucional de que la democracia no es sólo una forma de organización 

política y jurídica, sino una forma de vida que busca el constante mejoramiento de la calidad de vida de las 

personas. Y para ello creemos indispensable que la cultura política democrática sea parte de esa concepción de 

vida y no sólo sea vista como un régimen político. 

Decreto por el que se reforma el artículo 3o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

Único. Se reforma el inciso a) de la fracción II del artículo 3o. de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

Artículo 3o. 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 



 
  

... 

... 

... 

... 

I... 

II. El criterio que orientará a esa educación se basará en los resultados del progreso científico, luchará contra 

la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios. 

Además: 

a) Será democrático, considerando a la democracia no solamente como una estructura jurídica y un régimen 

político, sino como un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento económico, social y cultural 

del pueblo. Este sistema de vida democrático consistirá en valores organizados y cimentados 

conforme a una cultura democrática que favorezca la democracia participativa, así como la 

construcción de ciudadanía social, económica, política y cultural, por medio de valores cívicos 

impartidos y fomentados desde el sistema educativo nacional en su conjunto y en todos sus niveles. 

Estos valores serán reflejo de respeto hacia las demás personas y las instituciones, así como la buena 

educación, la urbanidad y la cortesía, y se guiarán por seguir pautas de conducta basadas en la 

solidaridad, la empatía, la equidad, la libertad, la fraternidad, la paz, la cultura de la legalidad, la 

cooperación para la solución de conflictos, el respeto hacia la autoridad y la responsabilidad. 

b) a i)... 

III. a X.... 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 10 de septiembre de 2019. 

Diputado Miguel Ángel Jáuregui Montes de Oca (rúbrica) 

 


